
El S acramenlario de Vilabertrán 
por JAIME AAARQUES CASANOVAS 

Origen de la iglesia de Figueras 

FIGUERAS había cons t i tu ido un impor tan te 
poblado en épocg del d o m i n i o romano con el 
nombre de Juncar ia ; pero había sido destru ida 
en la l lamada invasión de los bárbaros y había 
desaparecido del recuerdo de los hombres hasta 
los t iempos de la Reconquista, en que renació 
con el nombre de Tapiólas y de Ficarias, de cuyo 
ú l t i m o topón imo deriva la denominac ión actual 
de Figueras. 

Este renac imiento l iubo de hacerse muy len­
tamente, porque después de l iberada Gerona en 
875, varias expediciones árabes, realizadas con 
afán de reconquista o de saqueo, pasaron por 
Gerona y Figueras en d i recc ión a Francia hasta 
la ú l t ima del año 84ó. Por si fuera poco el pel i­
gro de los ataques sarracenos, hacia el año 8ó0 
los v ik i t igos desde Ampur ias y la l lanura de Cas-
telló sembraron el espanto en esta comarca con 
sus correrías de sac]ueo. Luego, hacia el año 930 
unos grupos de húngaros paganos después de 
asolar el mediodía de FratTcia penet raron por los 
Pir ineos or ientales y devastaron las poblaciones 
que encont raron a su paso y dest ruyeron las na­
cientes iglesias de la diócesis gerundense. En 
tales c i rcunstancias era impos ib le la repoblación 
de las t ierras contiguas a Figueras, las cuales 
quedaron reducidas a unos yermos estéri les. 

Pero ya en el año 943 el conde de Besalú 
Wi f redo cedió al ob ispo de Gerona Godmar II 
unas t ierras en Figueras en acto de permuta con 
otras fincas del obispo situadas en Camprodón . 
Por documentos de los años 972, 974 y 990 cons­
ta que el monaster io de San Pedro de Roda po­
seía ciertos alodios en Figueras. Es creíble que 
los monjes de San Pedro de Roda hab'an ro tu ­
rado parte del ye rmo de los alrededores de Fi­
gueras y habían cons t ru ido unos co r t i j os rúst i ­
cos de adobe o de ladri l lo que recib ieron el nom­
bre de Tapiólas y de Ficarias relacionados et imo­
lógicamente con las construcciones de bar ro . Es 
sumameti te verosími l que los mismos monjes y 
sus sirvientes y colonos const ru i r ían en el lugar 
una iglesia para el servicio par roqu ia l dedicada 
a San Pedro Apósto l como el monaster io de 
donde procedían, de acuerdo con el obispo ele 
Gerona, a quien correspondía la au tor idad sobre 
aquel t e r r i t o r i o . 

La existencia de la par roqu ia consta docu-
menta lmente a pa r t i r del año 1020 en que Ber­
nardo Tal laferro conde de Besalú cedió varios 
alodios situados en dicha par roqu ia de Figueras 
al monaster io de San Pedro de Besalú. 

Dominio feudal 

Pero en el siglo once los nobles de las co­
marcas del Nor te de Cataluña emprend ie ron una 

ofensiva contra los monaster ios e iglesias pre­
tendiendo someterlos a toda suerte de t r ibu ta­
ciones y apoderándose de sus rentas, además de 
otras vejaciones personales. Sobresal ieron en 
esta act iv idad el conde de Besalú Gui l lermo I 
(1020-1052) y su sucesor Gui l lermo II (1052-
1066) , el conde de Ampur ias Hugo 1 ( 9 9 1 -
1040) , los condes de Cerdaña Wi f redo II (990-
1050) y Ramón Wi f redo (1050-1068) y e! conde 
de Pallars Ar ta l I (1049-1081 }, 

A consecuencia de aquella ofensiva anexiona-
dora de iglesias, la par roqu ia de San Pedro de 
Figueras fue a parar al dom in io de un magnate 
del Ampurdán y de la Gar ro txa , l lamado Arna ldo 
de Liers, cuya act iv idad hemos hallado documen-
tada entre los años 1128 y 1164, en que m u r i ó . 

Vinculación a Vilabertrán 

Arna ldo y su esposa FI and i na cedieron al 
monaster io de V i laber t rán la iglesia de San Pe­
d ro de Figueras con todos sus diezmos y p r i ­
mic ias. 

En el año 990 existía la iglesia de S. Pablo de 
la Calzada que pertenecen, j u n t o con la de San 
Mar t ín de A l fa r , al monaster io de San Pedro de 
Roda, pero después cayó bajo el d o m i n i o de 
Pedro de Montagut . Este antes de 1176 la había 
cedido también al monaster io de V i laber t rán y 
en esta fecha el rey Al fonso I I , gran pro tec tor de! 
Monaster io , c o n f i r m ó aquella donac ión. 

Así la habadía de V i laber t rán erigida solem­
nemente y puesta ba jo la regla de San Agustín 
en el año 1100, v ino a regir las dos parroquias 
a la sazón existentes en Figueras. Entre los años 
1136-1145 fue abad de V i laber t rán un hermano 
de Arna ldo de Llers, l lamado Berenguer de Llers, 
el cual fue luego obispo de Gerona ( 1145-1159). 
Este en el año 1149, ref rendó con su au tor idad 
la donación hecha a V i laber t rán cuando él era 
abad del monaster io . En 1176 el papa Ale jan­
d ro III con f i rmó con una bula las posesiones del 
monaster io de V i l abe r t rán , entre ellas la de San 
Pedro de Figueras. 

A pa r t i r de entonces el abad de V i laber t rán 
ostentaba el t í tu lo de Capellán Mayor de San Pe­
d ro de Figueras, asistía al coro de esta iglesia y 
presidía a los sacerdotes en las tres pascuas del 
año y en las fiestas de la Asunción y en la f iesta 
mayor de Figueras. Recuerdo del mecenazgo de 
los abades eran dos beneficios er ig idos en la 
capilla de Santa Lucía dent ro la iglesia de San 
Pedro, respect ivamente en los años 1203 y 1273. 
(V . RAFAEL TORREN ORRI, Figueras, villa real, 
en Anales del 1. de E. Ampurdaneses, 1967, pá­
gina 2 3 ) . 

Estando la iglesia de Figueras tan unida a !a 
de V i l abe r t rán , es obv io que las ceremonias del 
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cu l to se desarrol laban de acuerdo con los l ibro: : 
l i túrg icos usados en V i laber t rán bajo la au to r i ­
dad del abad y que para rastrear sus caracterís­
ticas hemos de acudir a los documentos prece­
dentes de aquel monaster io . 

Datos inéditos 

Ahora b ien, recientemente hemos podido acl-
Cjuirir para el Arch ivo de nuestra Seo una copia 
mic ro f i lmada del sacramentar lo o l ib ro de misa 
usado en la abadía de V i laber t rán en la época 
CIG concesión de la carta-puebla de Figueras 
( 1 2 0 7 ) , que nos indica las práct icas religiosas 
de aquellos t iempos en que las iglesias par t icu la­
res gozaban de gran l iber tad de organización de 
SLS funciones. 

El precioso códice se halla actualmente en la 
Bibl ioteca Nacional de París, a donde fue llevado 
creemos por el general Noialles en t iempo de su 
campaña m i l i t a r por el A m p u r d á n , y está cata­
logado con el n ú m . 1.072 de la serie la t ina. La 
notable ant igüedad del ingreso en aquella Bib l io­
teca ha sidc causa de que los investigadores es­
pañoles no pudieran reseñar la existencia de este 
códice ampurdanés y así haya quedado inédi to 
todavía su conten ido. Omi ten su mención Villa-
nueva en su Via je L i te ra r io , los Autores de Es­
paña Sagrada, Monsalvat je , Golobardes y demás 
investigadores locales. 

Noción de sacramentarto 

Un sacramentar lo , l lamado también en latín 
líber sacramentorum y líber mysteriorum, l ib ro 
de los sacramentos y l ib ro de los mis ter ios , era 
un l ib ro l i túrg ico que se u t i l i zó para la celebra­
c ión de la misa hasta el siglo trece y contenía 
las oraciones variables según el t iempo l i tú rg ico , 
En cambio carecía de las lecturas y de las piezas 
destinadas al canto, por cuyo mo t i vo debía com­
pletarse con ot ros l ibros como el leccionario, 
evangeliario, salterio y gradual. Por razones de 
índole práct ica, a pa r t i r del siglo nono el sacra­
menta r lo empezó a rellenarse con las lecturas y 
textos de la misa, por lo que v ino a l lamarse 
misal. A pa r t i r del siglo XI I ya de jaron de escri­
b i rse nuevos sacramentar los. 

En el Museo Diocesano de Gerona se conser­
va un sacramentar lo de la iglesia de San Félix 
de esta c iudad, escr i to en el siglo XI I y en la 
b ib l ioteca del Seminar io se conserva o t r o , del 
siglo X f I I . Un estud io compara t i vo ent re ellos 
pe rm i te observar grandes analogías; pero el có­
dice de V i laber t rán rec ib ió muchas añadiduras 
de mano poster ior , lo cual revela su uso p ro lon -
nado, que alcanzó hasta la apar ic ión del misal 
r e fo rmado e impreso por o rden del papa Pío V. 
( V . JOSÉ JANINI - JOSÉ M.^' MARQUES en Hís­
panla Sacra, vo l . 15, 1962) . 

Miniaturas 

Es sabido que las min ia turas son unas pe­
queñas p in turas que adornan los códices medie­
vales y que tuv ieron su or igen en el minio o 
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t inta de color ro jo con que solían escr ibirse los 
t í tu los y las letras capitales de los manuscr i tos . 
Esas min ia turas evaloran ex t raord inar iamente 
los códices, ya que éstos, si son min ia tu rados , 
al valor que tienen por su ant igüedad, por su 
conten ido, y por el ar te ca l ig rá f ico , añaden el 
valor del arte p ic tó r ico y del d i b u j o . 

Nuestro códice de V i laber t rán es val ioso por 
su conten ido, habida cuenta que por éste pode­
mos conocer las plegarias que nuestros antepa­
sados de los siglos XI I y XIM elevaban a Dios en 
la misa; es interesante por su rareza, puesto que 
sólo conocemos o t ros dos e jemplares de sacra­
mentar lo en la diócesis y éste es único por lo 
que se ref iere al A m p u r d á n ; es bello por la per­
fección de su cal igraf ía, que en su parte p r i m i ­
t iva data del siglo doce, pero reúne considera­
bles añadidos de mano poster ior que pe rm i ten 
seguir la h istor ia de la escr i tu ra ; mas sobre todo 
es val ioso por las min ia turas a toda página y las 
capitales adornadas que lo const i tuyen una obra 
de arte admi rab le . 

En el fo l i o 29 v.'' hay una m in ia tu ra aquí re­
p roduc ida , que representa a Jesucristo sentado 
en un t r ono y con un pergamino en la mano iz­
quierda y con la mano derecha extendida en ac­
t i t u d de bendecir , den t ro de una mandor la u 
óvalo l igeramente angulado por los ext remos, a 
cuyo representación se llama el Pantocrátor o 
todopoderoso. En los ángulos de la página, den­
t ro de un rectángulo r icamente p in tado, apa­
recen, en sendos círculos, los símbolos de los 
cuat ro evangelistas, que suelen llamarse el tetra-
morios. La misma representación se halla asi­
m ismo en el fo l io 101 v.°, pero ésta se debe a 
una mano d is t in ta , que in terpreta más l ibremen­
te el t ipo t rad ic iona l y le da una sensación de 
vida y de mov im ien to , que revela una gran per­
sonal idad en el ar t is ta que la realizó. 

O t r o t ipo de decorac ión, muy corr iente en 
las tapas de evangel iar io, aparece en el fo l i o 
30, r.", donde se representa la Cruc i f i x ión con 
San Juan y la Vi rgen a los lados, y el so! y la 
luna en la parte super ior . Esta escena se repi te 
también en el fo l i o 100, v.", con las mismas ca­
racteríst icas de v ivac idad e independencia del 
ar t is ta . 

La misa de San Pedro Rigau 

Como ya d ie ron a conocer con todo detalle 
los PP. Mer ino y La Canal en España Sagrada 
( v o l . 45, M a d r i d 1832, págs. 92 y sig.) const i ­
tuye una pecu l ia r idad de la poblac ión de Vi la­
ber t rán la veneración del f undador del monas­
te r io P. Pedro Rigau. Este había s ido un sacer­
dote natura l de Espolia, que a fuerza de heroica 
constancia y santa e jemp la r i dad , t raba jando con 
sus propias manos, llegó a t rans fo rmar una pe­
queña iglesia rúst ica, situada en medio de un 
ye rmo estér i l , en una grandiosa y art íst ica igle­
sia y en un próspero monaster io , a donde a t ra jo 
var ios d iscípulos que le e l ig ieron por abad y 
jun tos f o r m a r o n un prest ig ioso monaster io . 
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M u r i ó con fama de sant idad y la t rad ic ión 
popular le a t r ibuye todavía ciertos hechos mara­
villosos relacionados con el a l umbram ien to de 
una fuente, que se llama en vernáculo «Font del 
Pare Rigau». Su sepulcro se conserva en la igle­
sia excolegiata, actualmente en un arcosol io 
abier to en el mu ro de la izquierda según se entra 
en la iglesia. Ant iguamente estuvo en el lado sur 
del crucero, sobre una puerta que daba a la sa­
cr is t ía, entonces situada ¡unto al c laust ro. En la 
sacristía actual , situada al lado Norte de la igle­
sia, se conserva un cuadro al óleo que representa 
al abad con báculo y m i t r a , que atestigua la per­
sistencia de una veneración y est ima por lo me­
nos hasta el siglo XV l i o X V I I I , a que pertenece 
el cuadro. 

Retrato ideal del P. Rigau 

Nuestro sacramentarro, por proceder de V i -
laber t rán , cont iene el texto de las oraciones que 
se rezaban en la misa dedicada a ese santo local . 
Por su interés h is tór ico damos la reproducc ión 
fotográf ica de este texto, de fáci l lectura, y a 
cont inuac ión ofrecemos a nuestros lectores una 
t raducc ión l i teral del lat ín en que están com­
puestas. 

«En el día de San Rigau. 
A la misa Oración. 

Omnipo ten te , eterno Dios, que quis iste que 
este lugar fuera fundado, dedicado y consagrado 
a tu honor y al de la madre de tu H i j o por los 
mér i tos y t rabajos de tu siervo Pedro Rigau, 
abad y padre nuestro, haz, rogamos, que si algo 
de los contagios terrenos se le adh i r ió , por el 
don de tu piedad lo perdones y pur i f iques y haz 
que nosotros, tus servidores, por sus mér i tos 
gocemos jun to con él en tu paz. Por el m i s m o . . . 

Secreta: 

Recibe, Señor, con clemencia el sacr i f ic io de 
alabanza que te ofrecemos por el alma de tu 
sic-rvo Pedro Rigau, abad y padre nuestro, a f in 
de que él, que quiso que este lugar fuera fun ­
dado para tu servicio en honor de la madre de 
tu H i j o , cons t ru ido con sus mér i tos y t raba jos, 
posea los goces sempi ternos, y a nosotros servi­
dores tuyos, por sus mér i tos únenos a tu fe l ic i ­
dad. Por el m ismo Sr. Jesucr is to. . , 

Postcomunión: 

Rogémoste, Señor, imp lo ramos humi ldemente 
tu gracia para que la celestial par t ic ipac ión del 
sacramento obtenga el descanso y la luz eternas 
para el aima de tu siervo Pedro Rigau, abad y 
p r io r nuestro, por cuyos mér i tos e in tervención 
hiciste que este lugar fuera fundado en honor 
de la madre de tu H i j o y fuera dedicado y con­
sagrado al obsequio de tu servic io, y para que 
tu gracia eterna ríos corone a nosotros j un to con 
él. Por Nuestro Sr. JC.» 

Como puede verse por la copia ad jun ta , los 
caracteres son de un gót ico tardío, de f inales del 
siglo XV o pr inc ip ios del X V I . 

El texto de las oraciones es un tanto am­
biguo, pues por una parte implora el perdón de 
las faltas del ex t in to y suplica que Dios le acoja 
a! descanso eterno, como se hace en los sufragios 
por los simples f ieles, y por ot ra se pide la in­
tercesión en favor de los morta les acogidos a su 
pro tecc ión, como se hace con los santos cano­
nizados. Es probable que se t rate del texto de 
una p r i m i t i v a misa de aniversar io por el funda­
dor del monaster io , adaptada más tarde al cu l to 
que se le a t r ibuyó como santo. 

Sepulcro del fundador 

La fecha cu lminante de este cu l to parece ser 
el año 172 en que fue abierta la sepul tura del 
abad y expuesta a la veneración de los fieles du­
rante ocho días, con lo que se acrecentó el afán 
de ver lo canonizado o f ic ia lmente y es t imu ló las 
gestiones para lograr una bula papal que lo au­
torizase. 

El obispo de Gerona p roh ib ió la veneración 
que se daba a su cuerpo, sin duda a pa r t i r del 
decreto de Sixto V del año 1588, y mandó que 
el sepulcro fuera tapiado y ocu l tado a la vista de 
los f ieles, para imped i r el cu l to que se le t r i bu ­
taba. ( V . MIGUEL GOLOBARDES. El Monasterio 
de Sta. María de Vilabertrán. Barcelona 1949) . 

Así llegó incluso a perderse con el t iempo la 
memor ia del lugar donde se ocul taba el sepul­
cro , hasta que fue redescubierto por el pár roco 
del pueblo, Rdo. A r t u r o Rovira, poco antes de la 
revoluc ión del año 1936 y con la restauración de 
la iglesia, realizada siendo pár roco el Rdo. D. José 
Pujadas, fue colocado en el arcosol io que hemos 
mencionado. 

Todos (os autores que se han ocupado del 
monaster io de V i l abe r t rán , traen la inscr ipc ión 
que f igura en el centro de la caja sepulcra l ; pero 
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nadie, que sepamos, ha publ icado ot ra inscr ip­
c ión, más interesante para la h is tor ia , que f igu­
ra en la tapa del sepulcro. Está escrita en letras 
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mayúsculas redondas, y sus not icias se liallan en 
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signi f icat ivos, y dice así: 
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NOSTRI PASTORIS VAS SERVAT HOC OSSA PRIORIS Oraciones del P. líigaii 
CVIVS CVRA LOCVM PRIMO COMPOSVIT ISTVM TESVRA 
PIE (H)1C CVPIENTES VIVERE INSTITVIT HERES 
DOMINI PARTEM SEQVENTES. 
SERVVS CHRISTI MIGRAVIT AD ASTRA CELl 
PRIDIE QVIPPE NONIS DECEMBRIS 
CARITATE IN SVPERIS V IV IT . 

T raducc ión : 

ESTE VASO GUARDA LOS HUESOS DE NUESTRO PRIMER PASTOR, 
CUYA DILIGENCIA ORDENO PRIMITIVAMENTE ESTE LUGAR CON CLAUSURA; 
INSTITUYO QUE QUIENES AQUÍ DESEARAN VIVIR PIADOSAMENTE 
FUERAN LOS HEREDEROS ASPIRANDO A LA HERENCIA DEL SEÑOR. 
EL SIERVO DE CRISTO PARTIÓ HACIA LOS ASTROS DEL CIELO 
POR CIERTO A LA VÍSPERA DE LAS NONAS DE DICIEMBRE. ( 4 d i c iembre ) 
POR LA CARIDAD VIVE ENTRE LOS BIENAVENTURADOS. 

La inscr ipc ión de la caja del sepulcro dice: 
Discat qui nescit; Petrus abbas hic requiescit. 
NEC TIMEAS FALLÍ; PETRUS FUIT ISTE RIGUALLj . 
Aprenda el que no lo sepa; Pedro abad aquí descansa. 
No temas equivocar te; ese fue Pedro Rigau. 

Ambas inscr ipciones son del siglo doce, pero 
poster iores a la generación que había t ra tado al 
Padre Rigau, dado que ya se ignoraba el año de 
la muer te ; pero se sabía el día y el mes, por 
razón del aniversar io que se le dedicaba. 

Estos detalles, y otros que podr íamos expl i ­
car extensamente, dan un sello pecul iar al sacra­
mentar lo de que nos hemos ocupado, cuya copia 
ponemos a d isposic ión de los i twestigadores que 
quieran pro fund izar el estudio h is tór ico de la 
L i tu rg ia . 
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